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Al int entar esbozar este pequeño t raba jo sobre la ce­
rámica constructiva queremos dec ir desde el principio
que aunque ésta se d ivida en ce rám ica const rutiva pro­
piamente d icha y ce rámica decorat iva ap licada a la cons­
trucción , nosotros sólo vamos a tratar de la construcc ión
propiamente d icha, dejando para ot ra ocas ión la decora­
t iva ta l como pueden ser: el azu lejo (del que podr ía ha­
cerse un tema monográfico); los "socar rats" (que aunque
emp leados en techos y aleros no cumplen, lo que a pri­
mera vista pudiera parece r, ninguna labor sustentadora­
sino decorativa solame nte); los remates de ed ificios, los
surtidores de fuentes, etc .

Por tanto, bajo el enunciado de ce rám ica constructiva
vamos a incluir solame nte los d ist intos elementos arqui­
tectónicos que fabricados con bar ro se emplean en la
construcción de edificios.

* *

La agrupación de casas, el nac imiento de los pueb los
ha pod ido produci rse por d ist intos motivos:

por causa lidad es mecánicas.
como defe nsa de una zo na estra tég ica.
por elecció n de cam inos muy visitados.
en encruc ijadas de cam inos .
a or illas de los ríos.
en zonas de cu lt ivo.
por celebración de mercados y ferias, etc .

y po r eso, los mate riales de que van a estar hechas las
casas van a ser aqué llos que se de n en los prop ios lugares.
Se van a aprovechar, así , las tierr as arc illosas pa ra co nfec-

cionar el tapial, los te rre nos rocosos para ext raer sillares
y, los bosques, que proporcionarán la madera que da rá
ocasión a las cubiertas, pue rtas ...

As í, el ba rro constructivo, según la funcionalidad de
los materiales que int egran una construcción pop ular,
pod ríamos d ividirlo de la siguiente fo rma :

1. en planta
1.1. suelos ap isonados de arc illa.
1.2 . losetas.
1.3. baldosas .

2. en alzado
2.1. tapial
2.2 . adobe
2.3 ladr illo

3. en cubierta
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. planas;

. . tejas curvas

3 .2 . remates de chimenea
3.3 chimeneas

4. para obras hidráulicas
4.1. broca les de pozo
-4.2 . cañer ías
4.3 . canalones
4.4 gárgolas

'l . En planta.e-Ouerernos referirno s a la fo rma de ade­
centar los sue los. Aparte de l sue lo natural y de l enlo­
sado a base de guijarros o de rip ios, venimos compro­
bando en las exca vaciones la ex istencia de suelos que
no son sino una capa de arc illa apiso nada , mu y repre-
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sentada, sobre todo, en los pob lados ib éricos . Por otra
parte, y a med ida que vamos avanzando crono lógica­
mente nos enco nt ramos con las losetas roma nas (véase,
po r ejemp lo el ti po de "opus spicatu m" apa recido en
un desmonte próx imo a la iglesia de San Félix - Játi­
va-Valencia- [dib . 1) . Estos tipos se van enriquec ien­
do y así vemos el surgimiento de losetas en forma de
rombos: el piso de una balsa para curt ir pieles en el
cauce de l río Tu ria -Valencia- (dib. 2) ; el de losetas
enco nt radas en un piso de la Alcud ia de Elche - Ali­
cante- (d ib, 3); o formando est rellas de seis pun tas
qu e aparecieron en la Plaza de la Almoina en Valen­
c ia, y que debió perte necer a una basílica (1) (dib. 4).
Otro t ipo, pero tamb ién en barro coc ido es el apa reci­
do en Comba rros (León) form ando un c írcu lo d ividi­
do en seis porciones tri angulares mixtilíneas (dib.5).
En esta evolución art íst ica vemos surgir los pisos ta r­
dor romanos y los paleocrist ianos como el de la Basíli­
ca de Burguillos (Badajoz) que presentan la novedad
de esta r recuadrados por unas fajas estrechas tamb ién
de barro coc ido y co n relieves (dib . 6). Se da paso
d espués a las baldosas med ievales (dib. 7), ejemp lares
que han seguido produ ciéndose hasta nuest ros d ías.
y si bien empiezan a dejarse ya de producir en nues­
tr os alfares, todavía tuv imos ocas ión de ver en julio
de 1977 , en el alfar de do n Angel Echevarría, en Na­
val (Huesca) un molde de made ra para recortarlas,
que él mismo guardaba pero que no recordaba haber
usado nunca sin emba rgo, siguen produciéndose en
Muel (Zaragoza) .

2 . En alzado.-Los mate riales que int egran este grupo
t ienen unos orígenes bastante antiguos, deb ido a que
en aquellas zonas do nde surgió la llamada "revolución
ur bana" allá por el III milenio a. C., se co rrespo nden
geológicamente co n te rrenos abunda ntes en arcillas y
gredas (y no ta nto con cante ras de piedra) dando lu­
gar a esas grandes cu lturas de barro como fueron
Mohenjo-Daro y Harappa en el Valle del Indo, Babi­
lonia, Ur, Uruk, etc ., entre el Tigris y el Eufrates o a
las grande s civilizacio nes mesopotá mica y egipcia,
entre ot ras, que luego reforzado por romanos y árabes
han pervivido hasta nuestros d ías.

Hemos de aclarar que este grupo de mate riales t ie·
nen una diferencia fundamental en su técnica de coco
c ión, ya que mientras el tapial y el adobe son cocidos
al sol, los ladrillos son coc idos en horn os.

Por orden de ant igüedad los autores parecen estar
de acue rdo en situar primero el tapial. Nos dice To­
rres Balbás (2) que Ibn Ja ldun , en sus "Prolegóme­
nos" , es uno de los pr imeros escritores que narra la
t écn ica de la const rucció n de l tapial y nos amp lía el
dato co nfirmando que el tapial conte mporáneo es
semejante al descr ito por este autor árabe.

Para realizar esta ope rac ión (3) se amo nto na en
"ringleras" t ierra centenal durante el oto ño y se es­
pe ra a que sobre ella ca ígan las inclemencias y rigores
de l invierno, deb iendo pasar un año hasta que pueda
ser utilizada. A parti r de este momento, se prepa ra esa
tierra mezclándola en la Meseta Nort e con calo con
grava, dando ocasión a una especie de hormigón; y
en La Meseta Sur (en La Mancha ) con gravilla y "go­
rrofo " , dándo le infinit as vueltas y añad iendo agua"
pero, evitando que esta mezcla se conv ierta en barro
ya que lo que importa es provocar una fermentación.
A parte de la prepa ración de la masa son necesarios
algunos instrum entos para levantar la pared de ta pial:

"puertas de tapiar" o tab leros (dib, 8)
- espuertas
- pisón
En su alzado se levanta primero el " punt ido" o

peq ueña solera (de unos 40 Ó 50 cms. de alto por 50
ó 60 cms. de ancho) hech o co n cant o rodado y mor-
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te ro de cal o barro . Y ahora ya, se colocan para cons­
tr uir el primer "tamal" o bloque , cuat ro tab leros (de
2,50 m. de ancho por 0,85 m. de alto los dos grandes
y la mitad de éstos los dos de los costados) sujetos
entre sí po r unas "agujet illas" o varillas de hierro con
tu erca y, para el segundo, etc., ya sólo con dos tab le­
ros grandes y uno pequeño, ya que el anterior sirve de
apoyo al próximo. Al mismo t iempo, con las espuer­
tas se van rellenando estas "puertas de tap iar" con la
mezc la ya hecha y se van apisonando con un pisón
de made ra (el mango de almez y la maza de enc ina),
roc iándolo con unas gotas de agua mient ras tanto.
Terminada una " hilada" o fila se pasa a ot ra, etc. , has­
ta rematar la construcc ión . Al d ía siguiente se qu itan
los tab leros y co n una madera llamada " palmeta" se
dan golpes para sacarle br illo y alisarlo.

Suele ut ilizarse este material, sob re todo, en la edi­
ficación de casas y tapias,en La Mancha y en Tierra
de Campos y de corrales en Aragón.

El siguiente paso se dio al fabricar el adobe, esto
es, unos prismas de ba rro, también secados al sol y
mezclados con briznas de paja (la sobran te de la se-
mentera) o de heno . .

Su fecha de util ización coincide poco más o menos
con la de l tapial pero supuso un avance no sólo téc­
nico sino deco rat ivo ya que a ellos se empezaron a
aplicar relieves vidriados.

Los adobes nos apa recen can cierta frecuencia duo
rante las excavac iones arqueo lógicas y se supone que
en los poblados ha llstát icos e ibéricos los muros de las
casas estuv ieron hechos a base de una solera de sillares
o manposte r ía y el resto de ado bes. Conocemos t amo
bién descr ipciones de Plinio el Viejo (4) quien reco­
mendaba qu e los adob es:

se hiciesen de un suelo gredoso y blanco .
se fabr icasen du rante la primavera porque si
se los t rabajase du rante el solsticio de verano
se partir ían .
se ut ilizasen después de habe rse cumplido dos
años de estar fabricados.
si su fabricación era co rrecta , hab rían de flot ar
por el agua.

Su proceso de fabricación (5) es el siguiente : pri­
mero se cava la bar rera co n una azada y ext ra ída la
t ierra se cierne hasta qu itar las impurezas que pudiese
haber en ella. Luego se añade agua y paja molida para
hacer la masa. (Respecto al añadido de paja se conoce
una cita bíblica (6) que dice: "Aquel mismo día d io
el faraón a los capataces del pueb lo y a los escribas la
orden de no facilita r como hasta entonces, al pueblo
la paja para hacer los adobes , sino que fueran ellos
mismos a recogerla" .) Esta mezcla se hace co n una
legona y se procura que la masa quede bien "dura" .
Luego se busca una exp lanada donde se haya echado
previamente paja para que no se peguen los adobes al
" escullarlos" (al volcar la masa) en un molde de ma­
dera mojada llamado "bancal" (dib. 9). Se echa el ba­
rro al molde con un instr umento llamado " horqueta"
(dibujo 10) . Se aprieta bien la masa del molde co n las

- ,
(1) Edific io romano donde se administraba justici a y se estable­

cían transaciones comerciales.
(2 ) Torres Balbás, Leopoldo: "L a vivienda popu lar española". Ed.

Albert o Mart ín. Barcelona, 1946 - pp . 400-401. •
(3) Datos obten idos en Choz as de Cana les (Toledo) .
(41H istoire Natu relle de Pline . Collect ion des auteurs Latins avec

la traductlon en f raneais, pub liée sous la directlon de M. Nf·
sardo Paris. Libraire de Firmin Didot et Cie, 1883. Tome Se­
co nd . Líber X XXV - XLI X , 1,2,3,41.

15) Informante: José Cuenca Rub io, 63 años, Ibdes (Zaragoza).
(6 ) Exodo [esp. 6 - vers o6-81.



dib. l .- "Opus spicatum"
de S . Félix lJá t iva).

dib . 2.-Balsa de l río Turia (Valencia). dib. 3.-Piso de la Alcud ia de Elche .

dib. 4.-Pavimento de una casa en la
plaza de la Almo ina (Valencia).

dib. 5.-Pavime nto de Comba rros
(León).

dib. 5 .-Pavimento de la
Basl1ica de Burgillos

(Badajoz).

dib. 9.-" Bancal" o molde para
hacer adobes (Museo de Artes y .
Tradiciones populares - Madr id)
procede de Chozas de Cañales.

Fro ntera

11'....,rT-- Manilla

1K
Aguja

dib . 8.-" Puertas de ta piar " [tornad o de
" La arqu itectura popular española" (To ­

mo 1111 . Carlos Flores).

Cos te ro

Barzón

Coste ro

dib. lO.-" Horq ueta"

dib. 7.-Baldosa aparecida en
las excavaciones del Mercad o

Central de Valen cia.

dib . 1 l .-Adobes " pingados"
para que se oreen.

dib. l3.- Fo rma de circular el aire
entre los lad rillos .
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manos y luego se le pasa una tab la ("rasero" en algu­
nos pueblos) por encima para quitar la parte sobrante.
Se dejan secar durante dos o tr es días y cuando están
a med io secar se " pingan" de canto (dib. 11) para que
se creen las dos caras por igual y cuando ya está n se­
cos se ap ilan cubr iéndo los con esteras , cañ izos o pa­
jas.

Las dimens iones de los adobes var ían según las re-
giones. Vamos a ver algunos ejemp los:

Tajueco (Soria): 20 cms. x 14 cms. x 10 cms.
Ibdes (Zaragoza) : 40 x 20 x 12 cms.
Estella (Navarra): 27 x 14 x 6 cms.
T ierra de Campos : 40 x 20 x 10 cms.

Los adobes se ut ilizan en la construcc ión de casas,
de pajares , de paloma res, de hornos de cerámica y de
horn os de pan, variando en este caso el modelo (véase
d ibujo 12 de l molde llamada " arnacal" ) debido a que
el horno va estrec hándose en la bóveda y los adobes
según esta estructura van amoldándose a esa forma.

En este proceso evolutivo llegamos al ladrillo que
t iene forma de parale lepípedo recta ngular y que se
fabricaba manua lmente moldeando la arcilla gracias a
unos bastidores de madera llamados "grad illas". Para
secarlos se llevan a un depós ito y se vuelcan de plano
desde el molde al suelo, permanec iendo así durante
dos d ías y después se amon tonan en piras para que
pr imerame nte se sequen al sol. Cuando toman cons is­
tencia se ponen de canto (tal como se ponen los ado­
bes) para qu e se oreen las dos caras por igual. Al estar
ya secos se limpia po r medio de un cuch illo las reba­
bas sobrantes y se colocan de forma que el aire circu­
le fácilmente por entre ellos (dib. 13). Luego se co­
c ían a fuego vivo en horn os que reciben el nombre de
" hormigueros" (dib, 14) Y se de jaba huecos ent re
ellos para perm it ir el paso de los humos. El combust i­
ble consiste en carbón de piedra, t urba y carbón ve­
geta l. Poste riormente , se sometían a un enfriamiento
lento, cubr iéndolos con arena o t ierra.

Sus dim ensiones genera lizadas son:
25 x 10 x 3 cms.

Existe n varios t ipos de ladrillos que varí an en su
denominación según sea su anchura y su grosor o su
forma de estar prensados. Por ejemplo: " rasilla" , el la­
dr illo que tiene 1,5 cms. de grueso ; "aplantillado",
si tien e forma de cuña o de dovela.

Quizá, por la impo rtancia que tienen nuestros hor­
nos cerámicos, sea interesante ver de qué están como
puestos los .ladrillos refractarios preparados con una
compos ición especial para resist ir altas temperaturas
(hasta 16000 C). Sus componentes son : arcillas pu­
ras de ti po cao línico, bauxista, esteat ita, mu llita , sí­
lice, magnesia, circó n alúmina, óx ido de cromo, caro
bu ro de silicio y carbono. Sus dimensiones suelen ser
de 24 x 12 x 5 cms. Y éstos son los empleados en casi
todos los horn os de nuestros alfares.

Los ladrillos, en general, pueden emplearsé en la
const rucción de casas, torr es de iglesias, to rres civiles
(recuérdense las torres mudéjares de Teruell, hornos
cerámi cos, etc . Y aquí habr ía que citar tod os los mo­
numentos mudéjares construidos con ladr illo .

y co mo la enumer ación de todos nuestros pueb los
que t ienen edif icios con cualquiera de estos tres mate­
riales constructivos puede resultar exhaustiva, hemos
creído más interesante hacer un mapa de dispersión
en los que a un golpe de vista simplemente, poda mos
observar la d ifusión en la Pen ínsula Ibérica (excepto
en Portugal) de estos tres elementos arqu itectónicos.

3 . En cubierta.-La cubrición de nuestr as casas ha atra­
vesado varias fases hasta llegar a emplear el "tejado"
como un fenómeno esta nda rizado . Vemos en las casas
hallstáticas, celtas e ibéricas una cubrición vegetal.
Han existido tam bién, como algo más evolucionado ,
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los entramados con vegetales y barro . Existió y existe
la placa de pizarra. Y desde los pr imeros momentos
surgió la teja o placa de barro cocido.

Existen en la Pen ínsula dos t ipos principales de te­
ja: la plana y la curva. Se ha venido denominando des­
de hace tiempo a la teja plana como romana y a la
curva como árabe, cuando, en realidad, en las excava­
ciones romanas tanto nos aparecen tégulas planas co­
mo ímbrices curvos hechos de bar ro cocido . (Véase
los enterramientos en tégu la, por ejemplo, de la ne­
crópolis de Tarragona de épocas romana y paleocris­
t iana ). (Dib. 21. )

Pero refiriéndonos a la cubierta, y a la teja en su
sent ido estricto de cubrición de edif icios (7) podemos
estab lecer tres zonas :

1. alta montaña y parte de ' la España húmeda
abundante en teja plana o en placa de pizarra.

2. España árida y fría abundante en teja curva (só­
lo con la variedad de canal, para que resbale la
nieve).

3 . resto de la España húmeda y de la árida abun­
dante en teja curva (en la variedad de canales y
cob ijas).

La teja plana es la empleada, sobre todo en el Piri­
neo o en zonas de nieves. Esta teja está empleada en
func ión de l 'faldón de la cub ierta de por sí muy alar­
gado y en pend iente , para que la nieve resbale con
facilidad .

Son placas de cerámica que van solapadas unas con
ot ras, ya que este t ipo de tejado no admitiría la teja
curva deb ido a que se resbalarían fácilmente por esa
pendiente tan pronunciada del tejado . La teja curva,
en estos casos, sólo se emplea para reforzar las cum­
breras y las limes de la cub ierta.

Este tipo de teja es caracter íst ico de los valles de'
Hecho, Ansó y Fan lo. ten el Pirineo altoa ragonés.

Sus dimensiones: 20 x 35 x 3 cms. (dib. 15).
Un tejado cubierto con teja cu rva consta de dos

partes: la cana l y la cob ija (dib. 16).
En un proceso de fabricación (8) la te ja hecha ma­

nualmente se confecciona a través de un molde de
hierro y una madera curva llamada " burrito". Es tam­
bién necesaria una mesa recubierta con una chapa de
hierro; un recipiente con agua; un rasero y arena o ce­
niza. Además , el molde de hierro (dib. 17) Y el "bu­
rrito" (dib . 18).

Esta teja curva se fabrica depositando arci lla sobre
el molde de hierro, se esparce con la mano y se parle­
ta bien . Se le pasa el "rasero" mojado y se recortan
las rebabas que pud iesen existir. Se apr ieta el "burri­
to " mojado contra el borde de la mesa y se vierte el
conte nido de l molde sobre él y la arcilla, por el peso,
se adaptará fácilmente a la forma del " burrito".

Luego se ponen a secar paradas dos a dos (dib. 19)
(como en el caso de los adobes y de los lad rillos), para
que se vent ilen mejor y despu és se pasan al horno (el
mismo que para los ladrillos) co locándose en su parte
central que es el lugar donde más fuert e sale la llama
del fuego . La arcilla de las tejas no debe conte ner na­
da de cal .

En Ubeda (Jaén) se han fabricado unas grandes te­
jas llamad as "mazariles" , entre dos de las cua les se
colocaban cazuelas durante su cocc ión en el horn o .

Existieron en Mallorca, durante la Edad Media, un
tipo de teja llamada "teula pintada" en los aleros y,
que durante su confecció n se introducía en una ernul-

(7) Dejamos a un lado las casas de cubierta plana hecha a base de
lalln a : las Alpujar ras ; o las de cubrición vege ta l: pa llazas , ba­
rr acas.

(8 ) Viscarri, Agust ín : "M anual prác t ico pa ra la fabri cación c e la­
dr illo o tejas" . Barce lo na . 19 6 1.
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dib . 14 .- Alzad o y planta de un horn o trad icion al de ladr illos.

dib. 15. - Te ja plana . dib. 16.-Dispos ició n de un tejad o co n te ja curva.

o 4 cms.
~

d ib. 19 .- Tejas pues tas a secar .dib . 18. -- " Burrito" .

d ib, 21.- Sección de la teja núm . 4 de una tumba de Montjuich .

dib. n.-Molde de hierro para
hacer te jas curvas.

d ib. 20 .- " Teula pintada"
(Museo de la Po rcic inc ula.

Mallorca l.

dib . 12.-"Amacal" o mo lde de adobes para horno. Procede de
Villan ueva d e los Nabos (Palencia) (Museo de Anes y Tradicio ·

nes Popula res · Univers idad Autónoma, Madrid ).
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sión de cal hasta su mitad y enc ima se pintaba en ma­
rró n fuerte motivos geométricos o vegetales (d ib 20).

Se hacen también en Lucena (Córdoba) tejas muy
pequeñas de bar ro vidr iado en co lo res verde, marrón,
azu l y amarillo que, sirven para cubrir los teja roces de
las ventanas o las pequeñas capillitas inst aladas por
cualqu ier ca lle anda luza.

Los tejeros en L1anes y Ribadesella (Asturias) re­
cib ían el nombre de "tarnarqos" y conocían una jerga
especial o "xítiga" formada a base de metátesis o con
pa lab ras de otras lenguas.

Tambien hemos visto que en algunos de nuestros
alfa res se hacen tubos para ch imeneas en Farro (As­
tu rias) o remates para las m ismas como los que toda­
vía hace don Eduardo Muela en Alhama de Aragón
(Zaragoza), y don Adolfo Suárez González en Vall i­
niello-Av ilés (Asturias) .

Se observa un gran número de chimeneas que no
están constru idas en piedra sino que en su alzado se
hace uso, de nuevo, del adobe o del ladrillo, o simple­
mente de un entramado de madera y barro. Est e es el
caso de las ch imen eas pinariegas sorianas construidas
a base de grandes palos, de forma cónica-p iram idal y
con un encestado de ramaje entre ellos . Luego, por el
interior, se revocan con ba rro y se encalan . Sobresalen
unos dos metro s sobre el tejado y se recub re con ba­
rro y con t rozos de teja . Estas ch imeneas se extienden
po r los pueblos de Molinos de Duero, Navalen o, Mu­
riel, Abéjar, San Leonardo, Casa rejos, Villac iervos,
Gallinero y Calatañazor, etc .

4 . Para obras hidráulicas.-Los emba lses, la acometida de
aguas, los desag ües, han sido grandes preocupaciones
de civ ilizac iones como la romana y la árabe. De ah í,
la importancia conced ida a acueductos, tuber ías, cloa ­
cas , d iques de pantanos, etc . Pod ríamos c itar en este
lugar el acueducto de Los Milagros de Mérida (Bada­
ioz] co nstru ido en p ied ra y ladrill o. Pero este apa rta ­
do t rata más que de obras hidráulicas mun icipales de
obras h idráulicas referidas a las est ructuras un ifam ilia­
res.

Los broca les de pozo no son un elemento pu ra­
me nte arquitectónico pero lo citamos aqu í por la im­
po rtancia que el pozo t iene en los patios de La Man­
cha y de ciertas zonas de Andalucía. Los brocales de
pozo en cerámica aparecen principalmente en las ex­
cavaciones árabes, decorados siempre con los clásicos
atau riques , los arquillos entrelazados así como las
co nsabidas series ep igráficas de salutaciones que des­
t acan en color verde. Se pueden establecer cu atro t i­
pos de broca les: circu lar, octogonal, hexago nal y cua­
J~~do .

'y hoy, todav ía, ex iste un alfar en Villarobledo (AI­
bacete) donde doña Rosa rio y doña Benita Nava Mar­
tínez siguen hac iéndolos a mano por la técn ica de l
urdido y decorándolos con engobe de ti err a blanca .

Los canalones son las piezas que co rren pa ra lelas a
lo largo del alero de l te jado y ligeramente incli nadas
y que, como su no mb re indica so n como un cana l que
va recogiendo todo el agua de lluvia. Tiene algunos
orificios que comunican co n las cañerías que baja n
por las pa redes de los ed ificio s. Como ejemplo se pue ­
den citar los que todav ía se siguen hac iendo en los
cuatro co lores ca racterís t icos: verd e, marrón, me lado
y azu l en Caín (Málaga) .

Las gárgo las t ienen la misión de expulsar el agua
que baja po r las cumbreras de los tejados varios cent í­
metros fue ra de l ras de la fachada. Las conocemos en
piedra ya en edificios román icos, gót icos, renacentis-.
tas, barrocos, etc. Sin embargo, también las conserva­
mos en cerámica representando cabezas de an ima les
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fantásticos, como las que siguen haciéndose en el alfa r
de Villar rasa (Huelva).

Las cañerías también se han hecho en nu estros al­
fares. Sólo podem os pr esentar como ejemplo las que
todav ía siguen hac iéndose en Caín (Málaga) con los
mismos co lores que los canalones . Tapas para cañer ía
en forma de embudo con interior vidr iado y exterior
sin vid riar se hacen en Truj illo (Cáceres) . De barro sin
vidriar ex isten también piezas de cañer ía, de forma
rectangu lar y con or ificios , ejemplares que hace Juan
Cortiella en La Galera (Tarragonal, que, además, hace
otro t ipo ovoide también con or ificios que se llama
'p inya' o piña ( por su forma) que sirve para f ilt rar
agua que sale del can alón . Los mo ldes para hacer tu­
ber ías rec iben el nombre de 'hormas' en Alcalá la
Real (Jaén) , son de madera y con ello s se hacen los
'atanores' que son tubos ba lantes de canalones o los
que se entierran bajo el sue lo; su autor es Balta sar Ló­
pez Condado. En So rbas (Almería) se hacen 'canale­
ras' y en Valliniello , tuberías y codillos para desagüe.

5. Conclusi on es.- Tendríamos que decir que la inm ensa
mayoría de estos mater iales tienden a des aparecer o
t ransformarse . Nuestros pueblos están despl obándose
y las indust rias de los tejares que en otros tiempos
fueron fruct íferas y laboriosas hoy se han abandona­
do. Unicamente, aquellos lugares que tuvieron gran
número de ta lleres en t iempos pasados han podido
hoy convertirse en fábricas ( ta l es el caso de la pro­
vinc ia de Jaén). Pero el resto de los tejares, de esos
pueblos que tuv ieron uno o dos tejares so lamente,
hoy han sido abandonados. Como contrapartida , la
sociedad ru ral , pese a las fuertes em igrac iones de gen­
tes hac ia las grandes ciudades, todavía siente neces ida­
des , ex igencias de materiales arqu itectón icos que ya
no los encuentran en su propio amb iente porque, re­
petimos, la industri a de los tejares ha sido abandona­
da ; yeso implica una demanda de materiales fuera de
su esencia y por tanto el material req uerido va a en­
cargarse a grandes centros urbanos, donde los elemen­
tos trad icionales han sido sustitu idos po r otros indus­
t rializados, mecanizados, de mayor rapidez de ejecu ­
ción y con otras ventajas constructivas (mayor ligereza
de estructuras, mayor segu ridad contra incendios de­
b ido al menor uso de madera ...)

Los suelos pasan a ser real izados en terrazo o en
mosa ico de b ido a la const rucc ión de grandes bloques
-de casas. Desaparecen los adobes y los ladr illos tr ansfor ­
man su fabricación manual po r otra en ser ie, produci­
dos en grandes fábricas y cocidos en hornos Hoffmann;
surgen as í las casa s de " ladr illos vistos". Las tejas, qui­
zá, sean el único material que se mantenga pero que,
también en las grandes capita les, empiezan a verse al­
teradas po r ura litas , cubiertas planas , pizar ras escua­
dradas como te jados de lujo, etc. Los brocales de
pozo termina rán pe rd iéndose (excepto qu izá, en La
Mancha albaceteña) porque comienzan a fab ricarse
co n cemento po r ser más resist ente. Y cana lones , gár·
go las y cañerías han sido sustituidos ya hace bastantes
años po r material de zinc .

Volvemos a asist ir al fenómeno de mimeti smo tan
pecu liar de toda nuestra cu ltu ra popu lar. El artesano
an6nimo a lo largo de toda la historia ha imitado,
aunque rezagado, las fó rmu las de l " artista cu lto " o,
en este caso , de l arqu itecto urbano. Por eso siempre
observamos la lucha entre las dos culturas: rural y ur­
bana, en t a que, también siemp re, una ahoga a la otra.
Una termina asfix iada , la otra trepa en rascac ielos. Es
la lucha po r un espac ia vita l que pacece ciuerer of recer­
nos la "ciudad" que nos deslumbra', m ientras abaneo­
namos un "campo" que cada d ía empieza a hacerse
más hostil porque se le ha olvidado.
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